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Resumo: A região da Estremadura tornou-se, sobretudo depois do achado de Vila Nova de 
São Pedro, numa das regiões chave para a compreensão do desenvolvimento das 
sociedades calcolíticas na Península Ibérica. Com este artigo pretendemos dar a conhecer 
a cerâmica mais emblemática e característica desta região antes da "chegada" do 
campaniforme.  
Os "copos canelados" assinalam  simbolicamente o início do Calcolítico, tornando-se, 
desde o seu descobrimento, na fonte de um aceso debate com vista a explicar a origem da 
sua proveniência – quase sempre entendida como extra peninsular. Não obstante, nos 
anos 80, com o surgimento das teses evolucionistas como modelo "correcto" de explicação 
do despontar calcolítico, estas peças deixaram praticamente de ser mencionadas, 
acabando por ser relegadas ao estatuto de fóssil director da primeira fase da ocupação 
calcolítica na Estremadura.  
Pretendemos, com este trabalho, revitalizar o estudo destes artefactos, enveredando por 
outros aspectos de interpretação como a etno-arqueologia e o estudo comparado da 
decoração.  
 
Palavras-chave: cerâmica pre-campaniforme; "copos cenelados"; Estremadura portugesa; 
Etno-arqueologia. 
 
Abstract: After the findings of Vila Nova de São Pedro, the coastal region of central 
Portugal has been one of the key regions to understand the development of the 
Chalcolithic societies in the Iberian Peninsula. With this article we want to present the 
most emblematic and characteristic ceramics of that region before the "arrival" of the bell 
baker.  
The "channelled ware vessels" symbolically indicate the beginning of the Chalcolithic and 
have become, since their discovery the source of an exciting debate about their origin – 
believed to be from outside the Iberian Peninsula. However, in the Eighties and with the 
sprouting of evolutionistic thesis, as the "correct" model to understand the developing of 
the Chalcolithic, the "channelled ware vessels" were practically forgotten and downgraded 
to the status of fossil director of the first stage of Chalcolithic occupation in the Portuguese 
Estremadura.  
With this work we are trying to revitalize the study of these artefacts, in other aspect of 
interpretation, such as Ethnoarchaeology and comparative study of the decoration.  
 
Key-words: pre-bell baker ceramics; “importkeramic”; Portuguese Estremadura; 
Ethoarchaeology. 
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 Este articulo esta basado en un trabajo presentado a la Profesora Isabel Rubio en la asignatura  

Adorno Personal en la Prehistoria Recente Peninsular, en el transcurso de los cursos de doctorado en 
Prehistoria y Arqueología Peninsular en  la UAM. 
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Introducción  

Cuando en el año 2001 inicié la primera de cuatro campañas de excavaciones 

en el poblado Calcolítico de Zambujal (Torres Vedras, Portugal) – a cargo del Instituto 

Arqueológico Alemán tras la dirección de Michael Kunst – me llamó sobre todo la 

atención, cuando la visita al Museo Municipal de Torres Vedras, unos cuencos de fina 

pasta oscura denominados de “cerámica de importación”. Me espantó a esa altura, 

quizás por la “inexperiencia” del primer año de licenciatura, que esta cerámica y los 

consecuentes fragmentos que me pasaron por la mano, tuviesen una pasta y un 

tratamiento superior a los posteriores cuencos campaniformes.  

Con el tiempo me he dado cuenta del “enigma” que estaba por detrás de estas 

piezas, circunscritas a los grandes poblados fortificados calcolíticos y algunos de los 

pequeños poblados y monumentos funerarios de la Extremadura portuguesa. Fueron, 

en los tiempos áureos del difusionismo, unos de los principales justificadores de la 

introducción de una cultura evolucionada oriental. También me he dado cuenta que, a 

partir de la caída de las referidas tesis, esta cerámica fue relegada para el paradigma 

del fósil indicador, siendo así la imagen de marca del Calcolítico portugués del centro 

de Portugal, debido (sospechamos) a su carácter extraño y complejo, nombradamente 

la calidad de las pastas y decoración de los “copos canelados” – envueltos en un 

brillante bruñido, que esconde unas formas poco frecuentes en el período en cuestión 

y, un aspecto fundamental, la organización vertical de la decoración, proceso 

desconocido en la prehistoria ibérica y relativamente frecuente en los “copos 

canelados”. Es precisamente ese aspecto – la decoración – el motivo de este trabajo, 

que pretende hacer un acercamiento a la comprensión de la simbología de los 

artefactos referidos; sin olvidar el pasado de difusión y evolución, pero, buscando 

otras formas más presentes como la Etnoarqueología o la Arqueología del Género.   

«To perceive a mark on a pot as ‘a unit of analysis’, or as a ‘design motif’ is to give 

meaning to that mark, to interpret its content, and, whether we like it or not, it 

involves trying to see the design as prehistoric people saw it». (Ingold, 1991: 239)  

En primer lugar, quería dejar bien presente que este estudio no pretende 

obtener verdades absolutas, pero si dar algunas respuestas a las cuestiones que la 

analítica morfológica clásica, según la tradición  de Oscar Montelius, no consigue 

resolver. 
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1. Los “copos canelados” a lo largo del tiempo  

Los “copos canelados” empiezan a ser destacados como artefacto importante a 

mitad del siglo XX. El incremento de excavaciones, particularmente en la región del 

distrito de Lisboa, que incluían muchos sitios del Neolítico y Calcolítico – destacando 

sobre todo las excavaciones en los hipogeos, cuevas y tholoi – Parede, São Pedro do 

Estoril, Carenque, Praia das Maçãs, Quinta do Lago, Lapa do Fumo (estos dos últimos 

ya en el distrito de Setúbal), entre otros. Sin embargo, con el descubrimiento de Vila 

Nova de São Pedro, los “copos” se convierten en un artefacto fundamental para la 

definición del Calcolítico portugués. Pasan a formar una cultura, el horizonte de Vila 

Nova I, o sea, ante campaniforme y, según los primeros excavadores, anterior a la 

construcción de la fortificación (Jalhay y Paço, *1943+ 1971). Los “copos”, así como 

otras formas cerámicas con la misma decoración acanalada, eran bastante frecuentes 

en este yacimiento. Afonso do Paço, su excavador, los definía del respectivo modo en 

los años 50:  

«(...) recipientes de fundo ligeiramente abaulado e paredes laterais abrindo 

docemente em forma de tulipa. Estas paredes laterais apresentam às vezes na parte 

superior, e também na inferior, sulcos horizontais de um brunido de ligeiríssima 

profundidade (...). Outras vezes (...) são decorados com desenhos em ziguezague ou 

enxadrezados» (Gonçalves, V., 1990: 24). 

La calidad de esta cerámica, sobre todo, por su pasta, con desgrasantes muy 

finos, y resistencia, llevó a que se considerara una cerámica demasiado desarrollada 

para la “cultura” prehistórica ibérica de fechas calcolíticas. Eran fundamentalmente 

investigadores extranjeros, ingleses y alemanes, que teorizaban sobre este período y 

trataban de interpretar los datos de los hallazgos materiales. Los investigadores 

portugueses seguían sus teorías (en gran medida porque no tenían formación 

académica en el área – eran esencialmente curiosos en la materia venidos de las más 

diversas carreras). De la labor de aquellos investigadores norte europeos surge el 

concepto de Importkeramik, es decir, cerámica de proveniencia exterior; el Egipto y las 

islas griegas eran los puntos de origen preferidos de las cerámicas. Los “copos” se 

convierten durante décadas en una de las principales banderas de los planteamientos 

difusionistas juntamente con la arquitectura fortificada.  
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La creciente importancia que esta cerámica iba adquiriendo llevó a que, en el año de 

1959, Beatrice Blance estudiase con mayor cuidado los artefactos, pidiendo al profesor 

Frenchen del museo de la Universidad de Bonna que analizara sus pastas. La 

investigación microscópica de cerámicas provenientes de Chibanes, Vila Nova de S. 

Pedro, Pragança y Rotura – la mayoría cerámica canelada – comprobó que todas ellas 

contenían granito, cienito y traquecito, minerales comunes en el noroeste de Lisboa, 

fundamentalmente en la zona del Cabo da Roca. Consecuentemente Blance defendería 

que estas tendrían una fabricación local, pero con la tecnología y quizás incluso las 

manos del Mediterráneo oriental.  

Con los años 70 se inician las excavaciones sistemáticas en otros grandes 

poblados fortificados de la Estremadura: Zambujal (Schubart, 1995), Leceia (Cardoso, 

2003) Columbeira (Shubart, Ferreira y Monteiro, 1969) y Pedra do Ouro (Schubart, 

1969) a Norte del Tajo y Pedrão, Chibanes (Silva e Soares, 1975) y Monte da Tumba 

(Silva e Soares, 1987) – este ya fuera de la región de Estremadura - al Sur del Tajo. 

Simultáneamente se descubren otro tipo de poblados, unos con muros menos 

complejos y de menor dimensión de los cuales se destaca Penedo do Lexim (Arnaud y 

Gamito, 1972), otros abiertos como el Alto do Dafundo (Gonçalves y Serrão, 1978). El 

aumento de yacimientos, hallazgos y de campañas de excavaciones, no sólo en la 

Estremadura sino que también en todo el país, así como la aplicación del radiocarbono 

y otros procesos para datar contextos, llevaron a que se iniciasen otro tipo de 

planteamientos que, básicamente, terminan con el difusionismo e introducen el 

evolucionismo. Se cree entonces que las comunidades autóctonas del Neolítico, a 

través de un proceso gradual y progresivo, por ejemplo, debido a un desarrollo 

originado por la revolución de los productos secundarios (Sherrat, 1987), del aumento 

de la producción agrícola con el auxilio de la tracción animal y del arado (conocidos 

desde el Neolítico Final en el actual territorio portugués como lo comprueba Varela 

Gomes (1991: 37) con los grabados en la piedra del santuario exterior de Escoural en 

Montemor-o-Novo, Alentejo) o entonces por vía de un desarrollo a más largo plazo 

que vendría ya desde el Paleolítico – la economía del sílex (Rámos-Milan, 1988). Todos 

los procesos referidos contribuirían para una sociedad compleja, con aumento de la 

producción, creación de excedentes y jerarquías/jefaturas. Todo este proceso de 

desarrollo en torno de la Arqueología, ha llevado a que ciertos términos substituyesen 

los antiguos. Fue lo que pasó con la denominación de “cerámica de importación” 
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substituida por “cerámica canelada”, o cerámica con decoración bruñida (Keramik mit 

Einglattmustern), propuesta por Sagmeister y Schubart (Kunst, 1996: 260). La 

designación de los arqueólogos alemanes se basaba efectivamente en los “copos 

canelados”, antecediendo así lo que sucedería en el futuro en donde el “horizonte de 

la cerámica canelada”, pasaría a surgir en la bibliografía portuguesa como “horizonte 

de los copos”, relegando la restante cerámica acanalada a un segundo plano.  

El trabajo de Maria Amélia Bubner (1979) intenta ya hacer una integración de 

estos artefactos en varios contextos, mezclando poblados con monumentos 

funerarios, pero se restringe a los materiales que se encontraban, a la fecha, en el 

Museo Nacional de Arqueología (Lisboa). En su trabajo, fruto de la gran densidad de 

excavaciones ocurridas en los años 70, podremos ver ya delimitado el área en donde 

surgen los “copos canelados”:  

«a cerâmica de importação típica encontra-se numa área litoral, limitada a Oeste pelo 

Atlântico, a Norte pela corda Candeeiros-Aire, a Leste pelo Tejo, a Sul pelo estuário do 

Sado» (Bubner, 1979: 41). 

Hay que constatar que el trabajo presenta algunas faltas, por ejemplo mezcla 

piezas de decoración “penteada” con la cerámica acanelada (Gonçalves, J., 1991: 217). 

La autora refiere también que en el Alentejo (sur de Portugal) se encuentran unos 

“copos” en los dólmenes con formas similares, un poco más pequeños y con una pasta 

y decoración totalmente distinta (Bubner, 1979: 40). Esta última indicación vendría a 

tener cierta importancia. Los dólmenes referidos, a pesar de algunos con ocupación 

Calcolítica, son, en su mayoría, prácticamente de la cultura megalítica portuguesa, o 

sea Neolítico Medio y Final. Los “copos” pasan así a ser considerados como una de las 

razones que explican o dan lugar a los planteamientos evolucionistas, de los cuales 

Carlos Tavares da Silva parece ser el principal protagonista:  

«As principais formas cerâmicas dos povoados do Neolítico Final prolongam-se pelo 

período seguinte; somente uma dessas formas – a taça carenada – tende para 

desaparecer, sendo substituída pelo prato de bordo espessado. Mesmo os copos 

canelados do Calcolítico da Estremadura, elementos sobrevalorizados nas teses 

difusionistas e principais componestes da Importkeramik, possuem protótipos no 

repertório cerâmico do nosso Neolítico final. Refiram-se dois exemplos: o “copo” 

carenado proveniente do chamado “estrato vermelho” da Lapa do Fumo, datado de 5 

040 ± 160 B.P., e o “copo” carenado, decorado por duas croças, que poderão constituir 
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representações de báculos, encontrado na anta EY de Montemor-o-Novo.» (Silva, 

1993: 198). 

Se organiza entonces el Calcolítico de la siguiente manera, teniendo la cerámica 

como principal fósil indicador, definidor de tres horizontes: “copos canelados”, 

Calcolítico Inicial; cerámica con decoración en crucíferas y hoja de acacia, Calcolítico 

Pleno y cerámica campaniforme Calcolítico Final:  

«(…) copos canelados, folha de acácia e campaniforme assumiram-se como valores 

absolutos para datações relativas e interpretações culturais» (Sousa, 1998: 27). 

En el cuadro de los “defensores”, “creadores” de esta organización cronológica 

están Joaquina Soares, Carlos Tavares da Silva, João Luís Cardoso y Victor Gonçalves. 

No obstante, el último no sigue propiamente la idea de que los “copos” fueron un 

desarrollo local – defendida por los otros –, dejándolo bastante claro en su tesis 

doctoral. Pese a no ser un entusiasta del difusionismo, Gonçalves propone para ellos 

un surgimiento muy al estilo de Blance (1959), es decir, que encuentra para esta 

cerámica un probable origen exterior, básicamente en un ámbito de “copia del 

modelo”, siendo el origen oriental (Egeo) la más plausible, por la temática decorativa: 

 «Este grupo de questões, que não me parece de menor importância, tem respostas 

ainda incompletamente fundamentadas, mas as possíveis parecem já suficientemente 

significativas para que possamos aceitar os copos como uma “moda” cerâmica, não 

correspondendo a funções essenciais, fabricada localmente, com alguma 

probabilidade a partir de protótipos importados, em áreas correspondendo a 

eventuais desembarques de comerciantes exógenos» (Gonçalves, 1989: 451). 

El estudio necesario sobre las características y las formas de estos artefactos 

tan peculiares sólo surge muy recientemente, publicado en 2003 por Sónia Duarte 

Ferreira y dedicado en exclusivo a los “copos canelados” de Vila Nova de São Pedro (el 

sitio donde estos artefactos surgen en mayor densidad). Es sobre todo un estudio 

tipológico – que incide sobre su variedad de formas, dimensiones, pastas y 

decoraciones – pero que falla un poco en la interpretación. La autora identifica cuatro 

tipos formales y dos subtipos en los “copos” de Vila Nova, así como su variedad y 

relación forma/decoración, tipos que pueden muy bien ser empleados para otros 

yacimientos. No cierra la puerta a la idea de importación y vuelve a no citar el trabajo 

de Blance (1959). Sin embargo, introduce un aspecto interesante – considerando los 

patrones decorativos de los “copos” como probables identificadores tribales 
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comparando con lo que sucede con los signos de los paños de Timor Loro Sae o de 

Escocia (Ferreira, 2003: 223).  

 

2. Características de los “copos canelados”3  

Después de analizados brevemente algunos de los aspectos fundamentales de 

la investigación sobre los artefactos que buscamos analizar y comprender, se pueden 

extraer algunas conclusiones, dudas y plantear cuestiones en abierto. Creo que 

primeramente se debe hacer referencia a las características de ésta cerámica canelada 

(que es más representada por los copos, pero que también abarca tazas y otro tipo de 

formas).  

Estos artefactos son recipientes cerámicos, genéricamente caracterizados por 

un cuerpo de forma cilíndrica o troncocónica invertida, con paredes aparentemente 

rectas y una tendencia para la inclinación hacia el exterior de forma más o menos 

acentuada. Regla general, los diámetros del borde y del fondo presentan una medida 

muy similar denotándose un leve estrechamiento en la región del cuerpo. El fondo es 

por norma ligeramente cóncavo, creando una especie de baja carena, y por veces 

plano, mientras que los bordes son extrovertidos o verticales. La decoración es 

igualmente un aspecto fundamental para definir estos artefactos. Las acanaladuras y 

las incisiones son los procesos más utilizados creando motivos varios: líneas paralelas y 

verticales sobre la forma de incisiones o acanaladuras; zig-zags paralelos organizados 

en la horizontal o en la vertical; zig-zags paralelos horizontales o verticales pero cuya 

presencia de líneas organiza el motivo en franjas horizontales o verticales de trazos 

oblicuos, formando un motivo espinado; semicírculos concéntricos; serpentiformes; 

ajedrez o reticulado, formando rombos o cuadrados; líneas oblicuas y motivos en 

forma de metopa. 

 

3. Interpretación de la decoración  

3.1. Aspectos prácticos 

                                                           
3
 Las características de estas piezas están basadas en el análisis de una muestra de 843 

ejemplares (fragmentos y piezas completas) de “copos canelados” de los yacimientos de: Vila Nova de 
São Pedro, Zambujal, Leceia y Pico Agudo (poblados fortificados); Pai Mogo (tholos); Alto do Dafundo, 
Monte do Castelo, Serra de Éguas, Outeiro da Assenta y Outeiro de São Mamede (poblados), Vale da 
Lapa (cueva), Carenque y Casal do Pardo (hipogeos) representando los distintos tipos de yacimientos 
con “copos”. El estudio se ha realizado para la tesis del DEA presentado en la Universidad Autónoma de 
Madrid (Amaro, 2007) 
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En el punto 2 del capitulo 2 se ha descrito, en las características de los “copos 

canelados” su decoración, como se ha podido constatar tenían un largo espectro de 

variación: líneas paralelas y verticales sobre la forma de incisiones; zigzagues paralelos 

organizados en la horizontal o en la vertical; zigzagues paralelos horizontales o 

verticales pero cuya presencia de líneas organiza el motivo en franjas horizontales o 

verticales de trazos oblicuos, formando un motivo espinado; semicírculos concéntricos; 

serpentiformes; ajedrez o reticulado, formando losanges o cuadrados; líneas oblicuas; 

motivos en forma de metopa. Siendo que la decoración acanalada, sobre todo junto al 

borde y al fondo es un punto común, ya que está presente en la mayoría de las piezas 

combinándose con los otros motivos decorativos. 

Las acanaladuras tienen la particularidad de surgieren siempre en la horizontal, 

en cambio, los otros motivos decorativos pueden surgir verticalmente, incluso 

combinando varios motivos. Las incisiones hechas por las acanaladuras son más 

profundas que las producidas con los otros motivos decorativos, confundiéndose casi 

con el bruñido.  

Un factor importante en esta cerámica y con relativa influencia en su 

decoración es la pasta. La calidad de las arcillas y la densidad de elementos no 

plásticos, es fundamental para la posterior incisión y bruñido. Como se denota en los 

copos de Vila Nova de São Pedro (Ferreira, 2003) y en los que tuvimos oportunidad de 

estudiar de Zambujal, existe una estrecha relación entre la calidad de las pastas y la 

decoración, siendo que las mejores pastas están inexorablemente decoradas y las 

peores, incluso pueden no contener decoración.   

La decoración de estos cuencos seria hecha por punzones rombos o aguzados 

consonante la profundidad o anchura de la incisión, como lo afirma Ferreira (2003: 

196), y que puede ser bien confirmado; en relación a los “peines”4, por la irregularidad 

del grosor de las acanaladuras y por algunos fallos de precisión. Los punzones serian 

probablemente de hueso, ya que este tipo de artefacto surge documentado en los 

mismos contextos arqueológicos – caso de Zambujal (Uerpmann, 2003), sin embargo, 

no se puede despreciar del todo la madera como materia prima, que como sabemos es 

muy difícil de perdurar en contextos arqueológicos. Por ejemplo, en los trabajos de 

etnoarqueología que han acompañado la producción de cerámica en pueblos que 

                                                           
4
 Artefacto de hueso o madera dentado, que serviría para hacer varias incisiones al mismo 

tiempo.  
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viven en una economía “primitiva”, han demostrado la madera como el elemento mas 

utilizado para la decoración de cerámica (David, Sterner y Gavua, 1988; Gibson y 

Woods, 1990 y González, 2005), su facilidad de acceso y maleabilidad son factores a 

tener en cuenta.   

 

3.2. Aspectos simbólicos  

Al contrario de lo que pasa en Los Millares y en la región de Almería – región 

que junto con la Extremadura portuguesa presenta la mayor complejidad 

arquitectónica de los yacimientos y riqueza de la cultura material pre-campaniforme 

de la Península Ibérica - la cerámica del Calcolítico inicial no presenta las 

representaciones simbólicas, como por ejemplo, los famosos cuencos negros con 

grandes ojos solares pintados en blanco (Escoriza, 1991-1992); identificadores de la 

cerámica a modo de objeto sacro, en el ámbito de la personalización de los ojos con 

una deidad: una deidad solar. Por su turno en Vila Nova, Zambujal y Leceia la cerámica 

pre-campaniforme demuestra un tipo de simbolismo más abstracto, que nos deja en 

una difícil situación de interpretación. No obstante, a pesar de la distinción en la forma 

como los alfareros se expresan, es innegable que en ambos los puntos de la Península 

Ibérica, la cerámica tendría un papel esencial, no solamente comprobado por la propia 

decoración, pero fundamentalmente por la calidad presentada en el tratamiento de la 

pasta y la forma, superior a las pastas de las cerámicas de los períodos posteriores. 

En el caso concreto de “copos canelados”, su forma también es un aspecto a 

tener en cuenta en el ámbito de lo simbólico. La palabra copo significa en portugués 

vaso, su tamaño medio indica aún más enfáticamente su función. ¿Pero que tiene un 

vaso de simbólico? Por ejemplo en las tribus centroafricanas existe una particular 

preocupación con la decoración de los vasos contenedores de bebidas alcohólicas 

(David, Sterner y Gavua, 1988: 375; Sterner, 1989: 453 y González, 2005: 49). Entre los 

Ilchamus de Kenya el único objeto decorado de su cultura material son las calabazas 

que solamente contienen leche (Hodder. 1991: 106). Se puede así verificar que los 

líquidos tienen un papel esencial en los pueblos, sobre todo el alcohol, relacionado con 

el mundo ritual y festivo, y la leche como alimento, fundamentalmente de los niños, es 

decir el futuro de la tribu o clan. Es relevante resaltar otro líquido, también 

documentado en sociedades de economías “primitivas”, con un importante papel 
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tanto alimenticio como ritual – la sangre, que seria fundamentalmente animal, pero 

que, en cuestiones exclusivamente rituales, también podría ser humana. 

Curiosamente muchos investigadores atribuyen que el paso del Neolítico al 

Calcolítico se ha dado debido a la “Revolución de los Productos Secundarios” – 

planteamiento lanzado por Andrew Sherrat (1987) – relacionados con el 

aprovechamiento máximo de la economía animal, pues entre esos productos están la 

leche y sangre, siendo que el surgimiento de nuevos productos requeriría nuevos 

recipientes. Lo mismo ocurriría con la fermentación de la cebada, que ya conocida 

anteriormente, pasaría ahora a tener más relevancia como bebida, no es también de 

todo despreciable la fermentación de la uva y por consecuente, el surgimiento del 

vino. 

Sin embargo, al hablar de la forma o de la decoración y sus aspectos 

subyacentes con tenor simbólico, no se debe olvidar que solo per se el barro detiene 

un cariz mágico: esta presente en varias civilizaciones ese carácter, incluso en la 

nuestra ¿Quien no conoce el mito bíblico de creación del hombre?  Resumiendo, el 

hombre es hecho a partir del barro. Curiosamente las primeras manifestaciones en 

arcillas son representaciones animales y antropomórficas, siendo, las primeras, 

conocidas desde el Paleolítico Superior (D’ Anna y Garcia, 2003: 87), y no abstracciones 

como lo son en parte la cerámica. El ya referido trabajo de David, Sterner y Gavua 

(1988), puede abrir buenas perspectivas cuanto al papel ritual de la cerámica. Estos 

autores han observado que entre los Mafa y los Bulahay, tribus del Camerún, existe 

una estrecha relación entre los antepasados y la cerámica, siendo los cuencos un 

punto de conexión entre el mundo de los vivos y el más allá; siendo por eso explicable 

el hecho de que las cerámicas sean adornadas de la misma forma que los humanos, es 

decir, el óleo usado para el engobe de la cerámica es el mismo usado por las personas 

en días importantes, así como parte de la decoración corporal, nombradamente 

cicatrización se encuentra presente en los cuencos (Idem, ibid: 370-371).  Halland 

(1997) insiste en ésta intima relación entre la cerámica y el cuerpo humano – sobre 

todo con el femenino; no es por casualidad que, como refiere el autor, todavía hoy en 

día, utilizamos denominaciones de partes de nuestro cuerpo para definir la cerámica, 

como cuello, mamelones, cuerpo, etc., algo que ocurre entre algunos pueblos étnicos, 

como los Fur del Sudán (Halland, 1997: 382). Pero, infortunadamente, este es un 

planteamiento difícil de efectivar para la prehistoria reciente, en nuestro caso 
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concreto, es imposible comprobar que la decoración de los “copos canelados” tuviese 

alguna relación con el cuerpo humano, con todo, y caso el contexto arqueológico 

permitiese una mejor conservación de los tejidos humanos, se podría averiguar 

aspectos como la tatuaje, conocida desde el Neolítico, como lo comprueba el “Hombre 

del Hielo” (Spindler, 1996).  

 

3.3. Aspectos económicos - la importancia del territorio 

El Calcolítico es el periodo del apogeo de la “cultura” Neolítica y lo inicio, según 

varios autores, de la estratificación social en la Península Ibérica, la construcción de 

poblados amurallados, con grandes bastiones, torres adosadas y varias líneas de 

muralla, ubicados en locales estratégicos que visualmente controlaran el paisaje 

alrededor, expresan la existencia de una sociedad más organizada y “preocupada” por 

la marcación del territorio, los poblados más allá de su tenor intimidatorio y de 

protección de excedentes, también podría actuar como marcadores de territorio. El 

aumento poblacional fruto del “suceso” del modo de vida neolítico (Gilman y Thormes, 

1985; Chapman, 1991 y Milán, 1998), llevaría cada vez más a la asimilación objetiva del 

espacio, el cual debería obligatoriamente de contener agua, terrenos arables,  pasto 

para los animales y bosque para la caza, recolección y madera. 

La importancia del territorio, su demarcación e identificación contribuyó en la 

creación de marcas y signos identificadores, siendo la cerámica un elemento más de 

esa preocupación. Este fenómeno no es de todo nuevo. Hodder (1991) demuestra 

varios ejemplos, algunos de América del sur y del norte, en donde se puede hacer una 

comparación Etnográfica y es posible encontrar claramente, a través de su decoración, 

una relación con la compartimentación del territorio tras la repartición entre motivos 

horizontales y verticales; factor que llevo al mismo autor a hacer un paralelo con la 

decoración de las cerámicas neolíticas holandesas.  

Este tipo de organización también es verificable en los copos canelados, siendo 

que las acanaladuras marcan evidentemente una compartimentación. Seguramente 

los variados patrones decorativos presentes en estos recipientes tendrían un 

importante significando, por ejemplo no es del todo inverosímil la propuesta de Sónia 

Duarte Ferreira, que considera los padrones decorativos como probables 

identificadores tribales comparando con lo que sucede con los patrones de los paños 

de Timor Loro Sae o de Escocia (2003:223). Los copos surgen así como indicadores 
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culturales; “símbolos” identificadores de grupos o familias, cuya identidad grupal se 

extendería por los estuarios del Tajo y del Sado, corriendo la facha litoral y no 

abarcando más allá de los 50 km al interior. La mayor concentración de estos mismos 

artefactos está en la región arriba del Tajo que estaría íntimamente ligada a los tres 

grandes poblados fortificados de la región: Zambujal, Leceia y Vila Nova de São Pedro. 

Es relevante destacar que en estos yacimientos – los máximos exponentes de ésta 

cultura – los copos están fuertemente representados: en Zambujal se observaron cerca 

de 330 fragmentos no conectados, Sónia Ferreira ha identificado prácticamente el 

mismo valor en Vila Nova (Ferreira, 2003: 197), teniendo en cuenta que a pesar de la 

media de más de 10 mil metros cuadrados de estos poblados la área habitable seria 

muy reducida (Cardoso, 2002: 253). 

El número relativamente elevado de los copos lleva a concluir que en hecho, 

estos serian un artefacto común, debo también acrecentar que en el material de 

Zambujal, existe un porcentaje entre los 30 % y los 40 % que denotan un trabajo más 

precario de las cerámicas con pastas menos depuradas y sin bruñido; aspecto que 

indica una generalización de la forma y probablemente la existencia de un estatuto 

para su poseedor, condición referente con la mejor o peor calidad del copo. 

Los “copos canelados” surgen como el principal elemento de la cultura material del 

Calcolítico Inicial en la Extremadura portuguesa, en parte porque se presentan como el 

elemento más decorado y llamativo de la restante cerámica contemporánea.  Este fue, 

sin duda, el factor que los encamino para la “posición” de fósil indicador por la mayoría 

de los autores portugueses, sin embargo, en mi punto de vista ésta es más una 

contribución para la idea de “símbolo” de la cultura, con un papel muy similar a las 

calabazas para los Ilchamus. El trabajo de Etnoarqueología de Ian Hodder (1991: 106-

110) desarrollado con esta tribu demuestra bien la valoración y expresión que la 

decoración puede tener en un artefacto: las calabazas son el único objeto de la cultura 

material de los Ilchamus que presenta decoración, la simbología de este acto esta 

relacionada con el hecho de que el objeto esta relacionado con dos factores 

fundamentales para la economía de la tribu – el ganado y los niños.  Como explica 

Hodder esta tribu vive de la pastoricia y los críos son quien muy a menudo cuida de 

pastar el ganado, la riqueza de uno proviene del numero de cabezas que tiene, la 

permisa mucho ganado igual a muchas mujeres y niños es un dato evidente (Hodder, 

1991: 107). La calabaza es un artefacto exclusivo de cada niño, contienen leche (que 
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proviene del ganado) esencial a su alimentación juvenil. Pero, estos no son los factores 

clave del hecho en si de la ornamentación de las calabazas, sino algo más metafísico – 

la comprensión y la acepción humana, es decir, cuanto más bien decorada esté la 

calabaza significa que la mujer esta preocupada con sus hijos y consecuentemente con 

la riqueza de su familia y su esposo, es también su forma abstracta de exponer su 

opinión, ya que no puede participar en los consejos tribales: 

«It shows that a man has a good wife, if she decorates the calabashes: it shows that 

she has some pride in her domestic childe-raising activities, and this implies a certain 

acquiescence to his own interests – to what she think is important». (Idem, ibid: 109). 

 

4. Conclusión 

Los “copos canelados” hacen parte de un conjunto de cerámica al que se tiene 

denominado de cerámica de importación, siendo esta constituida por tazas, cuencos y 

platos. Con todo, los “copos” son una excepción, en primer lugar por su forma, 

desconocida anteriormente, y por su decoración, no propiamente las acanaladuras, 

que están presentes en las restantes formas, pero por los diversos motivos a un inciso 

leve que se encuentran bajo el bruñido. 

Durante mucho tiempo se ha debatido, sobre todo, si estos artefactos serian de 

proveniencia local u oriental, pero siempre, sin existir una preocupación con su función 

o papel en la sociedad, más tarde los relegaron para la “bonita” posición de fósil 

indicador. Creo que todo eso fue fruto de una época en donde la cerámica servia sobre 

todo para datos estadísticos, siendo que hoy en día, casi veinte años pasados del 

trabajo de Shanks y Tilley (1987), sobre lo que “hacer con la cultura material”, tenemos 

la obligación de encarar y buscar nuevas formas de interpretar la cerámica, y abarcar 

nuevos campos como la Etnología, Antropología así como a estar cada vez más atentos 

a la aplicación de las Ciencias Exactas a la Arqueología.  

La mayoría de los investigadores que se preocuparon por la decoración de los 

“copos canelados”, sobre todo, durante los años 50 y 60, buscaban, principalmente, 

fruto de las circunstancias de la época, encontrar un paralelo oriental (Paço y 

Sagmeister, 1956; Blance, 1961 y Savory 1983/84). Factor que en hecho parece tener 

su razón en la decoración de los dichos artefactos:  

“Little is known about the use of stroke-burnishing in the East Mediterranean, but 

Sangmeister has already drawn attention to the resemblance between this pottery and 
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the Cicladic pyxides. In the Cyclades, herring-bone decoration occurs mainly on squat 

cylindrical or on taller jars, but the pattern always appears to be incised into the 

pottery, and it is never confined to the surface as in Portuguese material. The 

Portuguese material is in fact, of better quality and craftsmanship than the Cycladic. 

The burnished red colour of the Portuguese sherds, together with their form and 

decoration, suggest that both they and the Cycladic pottery may have originated in 

attempts to copy decorated metal objects (…)” (Blance, 1961: 198). 

Como se puede verificar, mismo con la “caída” de las tesis difusionistas, tanto 

Maria Eugénia Bubner (1979), como Sónia Ferreira (2003) a pesar de conocedoras de 

los fallos de la  teoría precedente – por lo menos la segunda – seguían con la hipótesis 

de que estos objetos tenían una decoración de orígenes orientales, siendo que los 

ejemplos de comparación que nos dan son inexorablemente más tardíos como los 

materiales del Cicládico Antigo y Troia I (Ferreira, 2003: 218- 219). Sin embargo, por 

otro lado la forma de los “copos canelados” es muy ibérica, proviene desde el Neolítico 

(Silva, 1993: 198) y es conocida en otras regiones: Alentejo (Lagos et al., 1998), en 

Algarve (Gonçalves, 1989: 278) y en la región de Huelva (Camalich, Martín y Arco, 

1984), Badajoz (Hurtado, 1995) y Almería (Carrillero y Suárez, 1995, Leiner, 1961). 

No queriendo entrar por la actítese difusionismo evolucionismo que, muchas 

veces, se parece a una “guerrilla” verbal, se ha decidido que el estudio sobre la 

decoración seguiría otra variante – la Etnoarqueología o la Arqueología del Género 

(Gender Archaeology). Basado en lo estudio que he hecho de los copos de Zambujal y 

los datos bibliográficos de otros yacimientos se realizó una interpretación con 

paralelos etnográficos. De este modo intente hacer una estimativa del probable valor 

de la decoración en los “copos canelados”; se encuentro así en ellos un fuerte valor 

simbólico y étnico, siendo que su decoración marcaría una entidad cultural relacionada 

con los grupos que habitaban los poblados fortificados de la Extremadura portuguesa.  

El antropólogo Clifford Geertz, durante los años 60 y 70, indicó en sus estudios la 

importancia de los símbolos para la cohesión de los miembros del grupo y, 

evidentemente, como objeto del conocimiento colectivo y no un fenómeno de 

introspección; como dice Ingold: 

 «Geertz insisted that the domain of cultural symbols is social rather than 

psychological, public rather than private» (Ingold, 2005: 159).  
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El trabajo de Jacqueline Sterner entre los Bulahay de Sirak expresa en hecho la 

idea de Geertz, esto porque, como ha podido comprobar la autora, la manifestación 

primera de la cerámica entre ésta tribu no es de enviar mensajes para el exterior, es 

sobre todo un medio de comunicación simbólica entre los varios miembros de la 

comunidad Bulahay de Sirak, pudiendo a lo máximo ser extendida y comprendida a los 

restantes Bulahay que establecen contactos con éste grupo y que, inexorablemente, 

acaban por participar en la vida de los de Sirak (Sterner, 1989: 458). 

La misma línea de actuación y significado podría suceder entre los pueblos de la 

Extremadura portuguesa. Región con una cultura aparentemente más compleja que la 

de los restantes grupos del Calcolítico portugués, como lo comprueba la riqueza 

material y la complejidad arquitectónica de sus yacimientos, esa misma complejidad 

explica la diversidad decorativa y su abstracción en la cerámica, objeto que ha tenido, 

sin duda, un papel importantísimo para ésta cultura – bierzo del campaniforme5 

(Salanova, 2002: 151-152) que marcaría la tipología cerámica de todo el Calcolítico y 

Bronce Inicial europeo. Sin embargo, el hecho de que a los “copos” se les haya 

atribuido tal valor, subentiende un acto importante por de tras de su función, su 

frecuencia en los yacimientos, sobre todo en los grandes poblados, indica un uso 

relativamente común dentro de las cerámicas decoradas por lo menos en Zambujal 

(Kunst, 1987), siendo que deberían tener una metafísica muy similar a las calabazas de 

los Ilchamus (Hodder, 1991: 106-110), es decir, íntimamente correlacionados con la 

economía del grupo, contenedores de elementos de los recursos animales como la 

sangre o la leche, o incluso del agua – elemento esencial para la agricultura e incluso la 

cerveza, que a través de su fermentación, hecha a partir de un cereal – la cebada, 

representaría tanto el elemento agrícola como el mágico/festivo ligado al alcohol.   

En lo que dice respecto a la temática decorativa, su abstracción torna cualquier 

planteamiento arduo, que además esta acentuado por el hecho de que estoy hablando 

de sociedades que dejaron muy pocos datos sobre su modus vivendi, con todo, creo 

que el trabajo de Ian Hodder (1991: 47) sobre la decoración de la cerámica neolítica 

holandesa, también el basado en estudios etnográficos en culturas americanas, abre 

un buen camino para esbozar una estimativa. Encontramos así que la organización de 

                                                           
5
 Laure Salanova, que ha hecho un estudio intensivo de la cerámica campaniforme fundamentalmente 

en la Europa occidental, verifico que la mayor concentración existente de estos vasos surgía en la región 
entre los estuarios del Tajo y Sado, Salanova, 2002: 151-152), curiosamente la misma área que estamos 
estudiando y la región de los “copos caneladosò. 
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las incisiones verticales y horizontales pueden expresar en su amago una idea de 

compartimentación territorial – delimitadores de fronteras que, en mí entender, 

puede estar correlacionado con hecho de que estos mismos artefactos sean 

marcadores étnicos.  

Subsiste, con todo, la duda sobre cual seria el ritual o concepción mística 

asociada a los “copos canelados”, su forma indica un claro uso como contenedor de 

líquidos, no obstante, su capacidad varia bastante entre los 200 ml y los 800 ml, 

pudiendo tener función de botella y de vaso al mismo tiempo. La media se acerca a los 

600 ml, verificándose así un vaso de dimensiones medias, como el de un tazón grande 

de cerveza, no se excluye la hipótesis de que se tratara de un vaso colectivo, es decir, 

que el contenido iba siendo ingerido por dos o más personas, en un acto de 

convivencia o en un ritual específico. 

Al referir la palabra contenido (del vaso) se levanta un problema, no existe una 

indicación concreta que nos lleve a inferir una propuesta correcta. Infelizmente no ha 

existido una preocupación previa en preservar algunas piezas tras la excavación y el 

análisis de sus componentes, que nunca ha sido hecho, será ahora más complejo. Por 

oposición, para el campaniforme existen varias publicaciones de contenidos. Emilia 

Guerra (2006) ha compilado los casos peninsulares y ha identificado por lo menos tres 

hipótesis: bebidas alcohólicas; restos humanos carbonizados (urna) y crisoles de 

cobre.  Como vemos, compuestos todos ellos bien distintos. Es bien posible que 

fenómeno semejante sucediese con los “copos canelados”, aunque la hipótesis urna 

sería claramente en menor porcentaje, debido a la reducida presencia de los mismos 

en yacimientos funerarios. Pero ojo, las hipótesis planteadas arriba de la sangre, leche 

o de caldos, siguen siendo buenas opciones, mientras no surja el respectivo estudio 

científico de los contenidos.  

En concordancia con el carácter ritual de estos artefactos está también la 

decoración de los mismos – zig-zags, espirales, líneas circulares, entre otros – signos 

característicos de un estado de alucinación (Dronfield, 1996). Sabemos que estas 

abstracciones surgen con relativa frecuencia en la Prehistoria, sobre todo en el arte 

parietal (cuevas, abrigos, en lajas al aire libre) y que van desde el arte paleolítico hasta 

la edad del bronce. Estamos así hablando de símbolos de carácter cognitivo que, de 

algún modo, expresan una conexión o intento de expresión con lo “divino” (Lewis-

Williams, 2002).   
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